
CÓMO APRENDER A LEER EN EL AUTOMÓVIL 
 
 

En la actualidad, los padres están sumamente ocupados.  Esto significa que el tiempo que puede 
compartir con sus niños en realidad tiene que rendir como doble tiempo.  Por ejemplo, el tiempo 
que pasa en la cocina preparando comidas es también tiempo para hablar con sus niños.  El 
tiempo que pasa en el automóvil puede servir también ¡como doble tiempo!  Si apaga la radio y 
el teléfono celular, puede lograr un excelente momento para conversar mientras maneja desde o 
hacia la guardería o el preescolar, o hace los mandados.  También puede ser un buen momento 
para ayudarle al niño a desarrollar habilidades que utilizará más adelante cuando aprenda a leer.  
Puede hacerlo de la siguiente manera: 
 

 La conversación desarrolla el vocabulario y las habilidades para el 
lenguaje.  De manera que, si simplemente le pregunta a su niña pequeña a 
qué jugó en la guardería, y presta atención a sus respuestas, la estará 
alentando a desarrollar su habilidad para hablar.  Y, si mientras maneja, 
usted señala cosas que piensa que a ella le pueden interesar —alguna 
persona que está jugando con un perro, por ejemplo—, también le estará 
ayudando a construir su vocabulario.  Simplemente, al hablar con su 
pequeño, le está ayudando de la mejor manera a aprender a hablar.   

 
Se sabe que los pequeños que pueden hablar bien y con facilidad tienden a 
conocer más palabras cuando llega el momento de comenzar el preescolar.  
Y cuando lo hacen, tienden a aprender fácilmente muchas más palabras.  
El vocabulario más amplio les ayuda cuando comienzan a aprender a leer. 
 

 El estar atento a los sonidos, las palabras, los ritmos —jugar a juegos 
con rimas y cantar en el automóvil— ayuda a que su niño aprenda a 
escuchar con atención.  Cuando canta con su hijo, o recita rimas 
infantiles, a él le sirve de práctica para estar atento a los sonidos del 
lenguaje.  Esta práctica le ayudará más adelante en la escuela, cuando deba 
prestar atención a los sonidos de las letras y de las palabras.  

 
 El buscar en el camino logotipos, letras y palabras que son familiares 

es una excelente práctica para la lectura.  El ayudar a los niños, aun al 
más pequeño, a notar los carteles que hay en el camino es una magnífica 
manera de practicar las habilidades de iniciación en la lectura mientras 
viaja en su automóvil.  Si el niño reconoce su restaurante favorito o 
distingue la letra  K  gigante en el cartel de una tienda, la misma letra con 
la que empieza su nombre, ¡ya sería suficiente para sentirse feliz!  Usted le 
está ayudando a practicar las habilidades que necesitará más adelante para 
reconocer las letras y notar cómo se combinan para formar palabras. 

 
Aun cuando su día esté lleno de obligaciones, haga que su tiempo en el automóvil sirva como 
doble tiempo:  ¡tome ventaja del mismo para ayudar a su pequeño a prepararse para la 
lectura!   


